UN INVIERNO DIFICIL


Desde Diciembre casi no ha parado de llover. Continúa haciéndolo. Comprendo que los ciudadanos de países como Francia, Alemania o Reino Unido se desplacen hasta nuestra nación para disfrutar de las bondades del sol y las templadas temperaturas. 

A consecuencia de ello la paridera de este año es la más complicada que recuerdo. El campo está hecho un lodazal. Las reservas de heno por muy previsoras que fueren, se agotan. Llevamos desde que comenzó el otoño en septiembre alimentando al ganado artificialmente. Son por tanto seis meses. Medio año. 


Las yeguas paridas están estabuladas pues con este frío y lluvia es impensable dejar los potros en libertad sin correr el riesgo de que mueran por pulmonía, diarreas y otras enfermedades. Son situaciones a las que, quizás, otros países en que se producen con normalidad, estén mas preparados. Pero nosotros no estamos preparados para inviernos como este que tenemos.

Como digo, la situación es anormal. Excepcional. Los potros a consecuencia de la alimentación seca de sus madres, padecen estreñimientos y a veces hay que tratarlos con enemas. Los resfriados están a la orden del día pese a los cuidados extremos. 


En cambio vamos a tener una ventaja añadida. Todo no iba a ser negativo. Los potros están muy mansos. Todos tienen puestas sus cabezadas y saben ramalear. Se dejan acariciar y levantar las extremidades, lo cual es un gran adelanto para el futuro. Un “imprinting” continuado por circunstancias forzosas.


Mientras tanto las praderas siguen creciendo en proporciones aceleradas. A las yeguas y sus potros les espera un esplendido manjar cuando calme el tiempo. Pero ahora seria un suicidio soltarlas a pastar pues en poco tiempo habrían destrozado los prados con sus pies debido a la humedad del suelo. En otros países en los que llueve tan abundantemente como lo esta haciendo en el nuestro este invierno, sus campos están habituados a ello. Las yerbas son perennes y sus tupidas raíces impiden que el peso de los equinos estropee la hierba. Nuestra cultura agrícola es distinta. Nuestra yerba nace y muere todos los años debido a la enorme diferencia que existe entre las diferentes estaciones. Inviernos húmedos, a veces muy poco, primaveras erráticas y veranos muy secos. Por ello, la hierba nace y muere en cada año.
Es estas ocasiones cuando reverdece aquel viejo proverbio de que la “la viña y el potro que los críe otro” aunque en Jerez decimos que la viña y el potro los criamos nosotros según decían los poetas José y Jesús de las Cuevas Velazquez Gaztelu en su magnifico libro “Historia de una Finca”.

Mientras esta plomiza tarde, de una lluvia fina discurre lenta y fría, los potrillos dormitan gustosos en mullidas camas de seca y blanca paja mientras sus madres incansables en incesantes comen grandes volúmenes de heno y su pienso de cereales. Esa es la vida en el campo. Dura e imprevisible. Es una lucha contra adversidad y los elementos.


Pero mas temprano que tarde Helios asomará sus rayos candentes por el naciente y secará todas las humedades. Buscaremos la sombra de las encinas y chaparros. Los potros dispondrán de abundante leche en sus ubérrimas madres. Mudarán el pelo lechal, y retozaran veloces por los prados. Las yeguas entraran en fértiles celos y concebirán en sus vientres nuevas vidas. Es el ciclo imparable de la naturaleza.

Mientras todo esto ocurre, mientras se calman las tormentas y se secan los campos, la paciencia infinita de los ganaderos, su ilusión y su afición hacen que en el futuro los jinetes dispongan de buenas cabalgaduras. Es una bella profesión, mas dura e ingrata. Ser ganadero de caballos y yeguas.
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